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			Brevísima presentación

			La vida

			Juan de Garay (1528-1583) España.

			El lugar de nacimiento de Garay es polémico; mientras unas fuentes señalan a la ciudad vizcaína de Orduña (País Vasco), otras apuntan al municipio burgalés de Junta de Villalba de Losa (Castilla y León). Ambas localidades son vecinas y Losa era originalmente una zona vasca de Castilla, por lo que él se definía como «castellano de Vizcaya».

			Su madre fue Lucía de Mendieta y Zárate y su padre el noble Clemente López de Ochandiano y Hunciano, pero fue criado por su tío-materno, el licenciado Pedro Ortiz de Zárate, hasta que su madre se casó con Martín de Garay quien lo reconoció como su hijo dándole su apellido.

			A los quince o dieciséis años acompañó a su familia al Virreinato del Perú, pues su tío Pedro Ortiz de Zárate y Mendieta había sido nombrado oidor de la Audiencia de Lima. Por diferentes motivos, los Ortiz de Zárate retrasaron su llegada a Lima, hasta el 10 de septiembre de 1546.

			Además de su tío, componían la audiencia de Lima: Diego de Cepeda, Lisón de Tejeda y Juan Álvarez. La rigidez en el gobierno de Núñez Vela generó enfrentamientos, que llegaron a la guerra civil con los partidarios de Gonzalo Pizarro. Juan de Garay fue fiel a su tío que estaba de parte del virrey y combatió contra Pizarro.

			En 1553 formó parte de la expedición de Núñez de Prado a Tucumán (actual Argentina) siendo virrey Antonio Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete. En 1568 su pariente Juan Ortiz de Zárate fue nombrado capitán gobernador del Río de la Plata (tercer adelantado) y este nombró lugarteniente a Felipe de Cáceres quien, a su vez, nombró capitán a Juan de Garay pidiéndole que llevase a gentes a la provincia de Paraguay.

			El 15 de noviembre de 1573, Juan de Garay fundó oficialmente la ciudad de Santa Fe. En enero de 1580 comenzaron los preparativos de la segunda fundación de Buenos Aires. Se pretendía poblar la nueva ciudad con gente de Asunción, para lo cual se promulgó un bando ofreciendo tierras y otras mercedes. Se apuntaron 200 familias guaraníes y setenta y seis de colonos. Se llevó todo lo necesario por el río en una carabela (la «Cristóbal Colón») y dos bergantines entre otras naves menores, expedición que salió el 9 de marzo de 1580. Además de los colonos iban treinta y nueve soldados.

			El domingo 29 de mayo de 1580, Juan de Garay llegó a la boca del Riachuelo. Desembarcó justo en el lugar donde años antes lo había hecho Pedro de Mendoza e instaló un campamento; la columna que viajaba por tierra llegaría un mes después. Para el miércoles 11 de junio ya se había levantado un pequeño asentamiento, algo más hacia al norte de la fundación anterior, que daría base a la nueva ciudad de Buenos Aires. Ese día se celebraron las ceremonias fundacionales. La nueva fundación fue atacada por los indígenas, mandados por su jefe Tububá, pero Garay fue advertido del ataque por Cristóbal de Altamirano, que estaba prisionero de Tububá, lo cual sirvió para organizar la defensa. En ese ataque Fernández de Enciso mató a Tububá.

			Ese año va por tierra hasta Cabo Corrientes en busca de la mítica ciudad de los Césares (donde hoy se asienta la ciudad de Mar del Plata), regresando en enero de 1582, de donde vuelve a Santa Fe y a Asunción, en donde se empieza a ver que la nueva ciudad puede desplazar su capitalidad.

			En marzo de 1583, Garay acompañó a Sotomayor San Juan en el trayecto de Buenos Aires a Santa Fe. El convoy de botes estaba compuesto por cuarenta hombres, un franciscano y algunas mujeres. El 20 de marzo de 1583 se desorientan y entran en una laguna desconocida. Juan de Garay decide pasar la noche en tierra, y el campamento es atacado por los indios querandíes, que matan a Garay, al franciscano, a una mujer y a doce soldados.

		

	
		
			Discurso preliminar a la Fundación de Buenos Aires

			Los pueblos modernos no tienen que buscar su origen en los poetas y mitólogos: los historiadores son sus genealogistas, y del primer día de su existencia puede hablarse con tanto acierto como de un acontecimiento contemporáneo.

			Ya pasaron los tiempos en que para edificar ciudades tenían que bajar los dioses del Olimpo. Estas fábulas, inventadas para lisonjear la vanidad de los pueblos, aumentan el caudal de mentiras que nos han transmitido los antiguos, por más que se empeñen en acreditarlas los eruditos. Uno de ellos, que floreció en el reinado de Felipe V, escribió tres tomos para probar que Hércules fundó a Gades, o Cádiz; siendo solamente dudoso para él si fue el Tebano, el Fenicio o el Asirio!

			La fundación de Buenos Aires no ofrece tantas dificultades, a pesar de no estar bien determinada la fecha de la primera por el adelantado don Pedro de Mendoza.

			El documento más antiguo que se registra en los libros del Cabildo, es del año de 1594, y corresponde al tiempo de la administración de Zárate, que mandó transcribir la acta de la segunda fundación, por estar tan deteriorado el original que ya no era posible descifrarlo.

			A más de esta copia, existe otro documento del tenor siguiente: «Yo Mateo Sánchez, Escribano público y de Cabildo de esta ciudad de la Santísima Trinidad, Puerto de Buenos Aires, doy fe, y verdadero testimonio a los que lo presente vieren, como por el libro y autos de la fundación de esta ciudad, que se pobló y fundó el año de 1580 años, y 11 días del mes de junio de dicho año, se hizo la primera elección de alcalde y regidores por el general Juan de Garay. Todo lo cual consta por los dichos autos de la dicha fundación del dicho año a que me refiero; y a pedimento del tesorero Pedro Monsalvo, di este, firmado de mi nombre, en esta ciudad de la Trinidad, a 11 de agosto de 1594.»

			La fecha de 11 de junio de 1580, y el primer nombramiento de alcalde y regidores, son circunstancias que no se mencionan en el otro documento, y que bastan a desmentir el título que se le da, de Acta de la fundación de Buenos Aires: siendo más bien la del repartimiento de solares y chacras a sus pobladores. De la una como de la otra no se hallan más que testimonios, refrendados por un escribano público.

			Pero si no faltan datos para probar que Juan de Garay reedificó Buenos Aires el día 11 de junio 1580, ninguno existe que señale la época de su primera fundación.

			Por más ociosa que sea esta investigación no ha dejado de dar materia a una acalorada polémica entre algunos argentinos, cuyos debates publicó, en el Telégrafo de 1801, el coronel don Francisco Antonio Cabello, primer escritor periódico (según se titula) de estas provincias. Nos habíamos propuesto reproducir estos artículos, pero hemos advertido lo poco o ningún provecho que sacarían de ellos nuestros lectores: sobre todo, después que Azara (que tuvo a su disposición el archivo de la Asunción, y que pudo registrar los de España) sentó, con un laconismo que acredita convencimiento, que «don Pedro de Mendoza fundó con su armada, el día de la Purificación de 1535, la ciudad de Buenos Aires.»1

			Otro documento, que pertenece a la historia de la fundación de Buenos Aires, es el repartimiento de los indios hecho por Garay, y que por primera vez publicamos íntegro, por estar truncas las pocas copias que corren, inclusa la que se registra en los libros capitulares. El autógrafo de este precioso documento se halla en poder nuestro, y es probable que sea el más antiguo monumento histórico que se conozca en estas provincias:—monumento importante, porque nos da la tradición de sus habitantes primitivos, que desaparecieron en la lucha que sostuvieron contra los españoles. De la nación Querandís, a la que pertenecían, se ha borrado hasta el nombre, y los pocos que sobrevivieron al exterminio de su raza, transitaron el Río Negro, y se confundieron con otra tribu, o más bien la fundaron, con el nombre de Teguelchos.2

			Estos son los únicos actos que quedan de la administración de Garay; y si el arcideán Centenera no hubiese cedido a su numen, para cantar los episodios de la conquista del Río de la Plata, tal vez se hablaría del fundador de Buenos Aires, como Mondéjar hizo del de Cádiz —escribiendo obras llenas de citas y conjeturas.

			Buenos Aires, noviembre de 1836.

			Pedro de Angelis.

			P. S.

			Después de impresos estos documentos sobre la fundación de Buenos Aires, el señor general don Ángel Pacheco nos ha comunicado otra copia de ellos, que había sacado para su uso, del archivo general. De su cotejo resultan algunas pequeñas diferencias en las mercedes hechas por Garay,3 a más del reparto hecho en el Riachuelo y en Luján, que registramos a continuación para completar los que hemos publicado.

			Página 7, después de las mercedes en la Isla del Gato, se agregue:

			1. Luego, Alonso de Escobar, con 3.000 varas de frente, y han de tener Alonso

			2. de Escobar y Ancón Higueras una aguada grande, que está en el camino por donde pasamos.

			3. Luego, Ancón Higueras, con 3.000 varas de frente, digo: que entre Juan Fernández de Enciso y Alonso de Escobar, ha de entrar Baltazar de Carbajal, y lo demás no vale.

			4. Luego, al linde Cristóbal Altamirano, con 3.000 varas de frente.

			5. Luego, Alonso Gómez, con 3.000 de frente.

			6. Luego, Ancón Roberto, con 3.000 de frente.

			7. Luego, Isarra, con 3.000 de frente.

			8. Luego, Pedro de Quirós, con 3.000 de frente.

			9. Luego, Pedro Pérez, con 3.000 de frente.

			10. Luego, Luis Gaitán ha de empezar desde una punta que está como legua y media del pueblo, y ha de tener con 3.000 de frente.

			11. Luego, desde aquella punta ha de empezar el señor adelantado Juan de Torres de Vera, y ha de correr hacia el río, digo, hacia el Paraná, a dar en unos asientos y labores que están allí de los naturales: y desde allí ha de correr por frente, hasta dar en la boca del Riachuelo del Puerto Santa María de Buenos Aires, y con aquel anchor y por aquel derecho, ha de correr a la tierra adentro, legua y media.

			En el Riachuelo.

			1. Otrosí, señalo por tierras del capitán Alonso de Vera, en dicho Riachuelo, del puerto de la banda de la ciudad, desde 100 varas de medir más arriba, de donde está una nao perdida en el Riachuelo, 1.000 varas de frente, por el Riachuelo arriba la tierra adentro, hasta dar en el ejido.

			Luján.

			1. Otrosí, señalo para el señor adelantado Juan de Torres de Vera el valle de Corpus Christi, que por otro nombre se llama el río de Luján, la tierra firmo de dicho valle, hacia la parte de Santa Fe otro pedazo de tierra, y ha de tener por el riachuelo, arriba de la tierra firme, 3.000 varas de frente, y por el riachuelo abajo por los anegadizos, hasta frontera de las casas de los Guaranís, y ha de ir confrontando con el riachuelo, y por la tierra adentro correr hacia el río de las Canoas, y para donde estuviere dado otra suerte, hacia la parte de los anegadizos, luego por el riachuelo arriba, 3.000 varas de frente, al capitán Alonso de Vera.

			2. Luego, Juan Ruiz, otras 3.000 varas de frente.

			3. Luego, Juan Rodríguez, otras 3.000 varas de frente.

			4. Luego, Gerónimo Martínez, otras 3.000 varas de frente.

			5. Luego, Juan Domínguez, otras 3.000 varas de frente.

			6. Luego, Pedro de la Torre, otras 3.000 varas de frente.

			7. Luego, Lázaro Griveo, otras 3.000 varas de frente.

			8. De la otra banda del dicho riachuelo, hacia la C. de la F., señaló el dicho señor general Juan de Garay otra tanta suerte, como lo señalado de la otra banda del riachuelo por el señor adelantado, y ha de confrontar con el dicho riachuelo, y ha de correr la tierra hacia la ciudad de la Trinidad.

			9. Luego, a mi linde, por el riachuelo arriba, Pedro de Sayas, con 3.000 varas de frente.

			10. Luego, Hernando de Mendoza, con 3.000 varas de frente.

			11. Luego, Juan de Garay, mi hijo natural, con 3.000 varas de frente.

			12. Luego, Pedro Fernández, con 3.000 varas de frente.

			13. Luego, Alonso Parejo, otras 3.000 varas de frente.

			14. Luego, Juan Martín otras 3.000 varas de frente.

			15. Luego, Antonio Bermúdez, otras 3.000 varas de frente.

			16. Luego, Sebastián Bello, otras 3.000 varas de frente.
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